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Observaciones acerca del opérculo de H YDROIDES CRU CIGERA 
M orch y descripción de un caso de duplicidad de este órgano 
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En 1929 el profesor Treadwell describió procedente de Baja Ca­
fornia, la especie H ydroides californicus. a la cual atribuye 30 dientes 
marg ina les en su pa rte embudada. Nosotros descr ibimos en 1941 al­
gunos ejemplares de esta misma especie procedentes de Acapulco y de 
M azatlán , que coincidían en este carácter con los descritos . por Tread­
well. P osteriormente hemos colectado, en 1944, abundantes individuos 
de es te serpúlido en la ba hía de La Pa z, Ba ja California, que nos han 
permitido realiznr a lgunas observaciones complementarias a las ,consig­
nadas en la descripción origina l y a la da da por nosotros en 1941. 
Las nuevas observaciones nos hacen suponer que el H ydroides califor­
nicus es una sinonimia del Hydroides crucigera M orch. Nuestros ejem­
p lares coinciden con la descripción y figuras de M onro ( 1933, pg . l 083. 
fig. 26). 

Las diferencias encontra das, y que a continuación se consig nan, 
con la descripción de Treadwell , son explicables si se tiene en cuenta 
que los ejemplares ahora examinados son mucho mayores que los cono­
cidos hasta la fecha, observados por T readwell y po::: nosotros. La lon­
gitud da da por el autor de la especie, para los ejemplares estu dia dos 
por él. es de 12 mm .; los que nosotros poseemos procedentes de Aca­
pulco y Mazatlán oscilan entre 8 y 12 mm. ; los que ahora hemos exami­
nado de Ba ja California oscilan entre 22 y 30 mm.; es decir, que son casi 
todos ellos de un tamaño doble a los conocidos hasta ahora. A esta cir­
cunstancia a tribuimos el mayor número de dientes margina les del em­
budo opercular. En vez de los 30 dientes señalados por Treadwell y 
los 24 a 30 consignados por nosotros, en los gra ndes ejemplares de 
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La Paz el número de estos dientes oscila entre 38 y 50, como máximo, 
en los individuos de mayores dimensiones. 

Un carácter de más importancia que deseamos aclarar es .el refe­
rente a la simetría de este órgano. Treadwell nada dice sobre el parti­
cular, en tanto que nosotros advertimos en nuestra publicación que su 
s imetría es radiada, y de acuerdo con ella representamos el opérculo de 
esta especie en una de nuestras figura s ( Rioja, 1941, Lám. L figs . 
1 y 2). Los núevos ejemplares nos permiten rectificar completamente 
este extremo. La simetría de la parte embudada es claramente bila teral 
y se acentúa en los ejemplares de mayor tamaño, en tanto que es mu­
cho menos perceptible, y aun pasa inadvertida, en los individuos jóve­
nes, por la escasa excentricidad que entonces tiene la parte más profun­
da del embudo, de acuerdo con la figura 26 de M onro. 

En consonancia con es ta simetría, la forma y desarrollo de los dien­
tes marginales varían según la parte del embudo en la que se les consi­
dere. La parte central o más profunda del embudo opercular se deplaza 
hacia el borde externo, lo cual determina que su forma sea acentuada­
mente elíptica; por esta causa los dientes del borde externo son mucho 
más cortos y pequeños que los correspondientes a la pa rte interna 
( figs. 1, 2 y 3). Además de por sus dimensiones , se diferencian por 
su forma, que varía un poco según el lugar de la zona opercular en que 
se encuentren emplazados. Los que corresponden a la parte más exter­
na son de punta obtusa, roma o redondeada; en cambio, los situados en 
la porción interna son mucho más aguza dos. Entre unos y otros se 
encuentran dientes de forma intermedia que se van modificando gra­
dualmente, como puede apreciarse observando las figuras que da­
mos ( figs. 1, 2 y 3). 

Estas producciones parecen ser de na turaleza quitinosa; se en­
cuentran a dosadas unas a otras, de tal manera que sus bordes sinuosos 
parecen, a veces, como si estuviesen articula dos entre sí por correspon­
derse, con frecuencia, los entra ntes de una de ellas con el saliente de 
las contiguas ( figs. l, 2 y 3). 

Las espinas operculares no están insertas en el centro del embudo, 
sino en su parte más profunda, la cual, como se ha dicho, es excéntrica 
y está desplazada hacia el borde externo. Estas espinas son más nu­
merosas que en los ejemplares más pequeños descritos por TreadwelL 
el cual seña la 9 de estas producciones en sus ejemplares. Nosotros 
sólo contamos 8 espinas en los individuos procedentes de Acapulco y 
M azatlá n. Este mismo número es el que presentan los ejemplares de 
Monro. Los e jemplares que provienen de La P az, en cambio. t ienen de 
9 a 12 espinas. 
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Las espinas operculares son todas igua les y estfm dispuestas en 
verticilo; por esta igualdad y semejanza no se reflej a en el verticilo 
de espinas la simetría bilatera l que tan claramente se señala en la parte 
basal embudada; por tanto. en es ta especie se da el caso de que, aunque 
el opérculo, considerado tota lmente, tiene simetría bila teral, las espinas 
operculares están ordenadas radialmente formando un verticilo simé­
trico con respecto a un eje. ( fi g. 4). 

Las espinas tienen la forma característica de la especie. Todas ellas 
ofrecen en su parte interna y cerca de su base, un grueso diente ganchu­
do. encorvado hacia abajo (fig . 4) . Las diversas espinas confluyen y 
se sueldan entre sí en la parte basal. en la cual queda una especie de 
cámara o espacio vacío. ( fig. 4) . 

En los e jempla res procedentes de La P az hemos observado en las 
espinas operculares. con consta ncia grande en la mayoría de los indi­
viduos examinados, la presencia de numerosas larvas veliger de una 
especie de moluscos gasterópodos no determinada, que parecen perte­
necer a l grupo de los nudibranquios. 

' 

D uplicidad d el opérculo 

Entre los ejemplares recolectados en La Pa z figura uno anormal, 
que ofrece la particularidad de presentar dos opérculos perfectamente 
constituidos. s i bien uno de ellos es bastante más pequeño que el otro. 

El e jempla r que presenta esta anomalía mide 24 mm. de longitud, 
incluyendo en esta cifra las dimensiones de las branquias y el opérculo 
mayor. Las branquias miden 3.5 milímetros; el opérculo mayor sobre­
pasa bastante el penacho bra nquial, midiendo desde el punto de origen 
del tallo opercular , hasta el extremo del verticilo de espinas, 4.5 mm. 

Los dos opérculos ocupan una posición dorsal con respecto a cada 
uno de los lóbulos branquiales, por delante del primer filamento o ra­
dio branquia l de cada lado. 

El opérculo situado en el lado derecho, posición habitua l de este 
órgano en esta especie de serpúlido, es el mayor de los dos ( fig. 5) y 
está perfectamente constituído, presentando el aspecto normal que ofre­
ce en los individuos que no tienen esta anom alía; su pedúnculo o tallo 
opercula r es algo más robusto que cualquiera de los radios branquiales. 
La parte embudada opercular comienza a ensancharse a l nivel del lugar 
donde empiezan las bárbulas branquia les del penacho respiratorio. Es­
ta parte, como en el caso normal descrito más a rriba, es francamente 
de simetría bilateral. El borde del embudo tiene 45 dientes margina-
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Fig. 1. Dientes marginales de la po rció n embudada del opércu lo 
correspo ndiente a la par te e.<rern a, x . l OO. 

F ig . 2 . Dien tes marginales de la parle in re rna, x. l OO. 
F ig. 3 . Dientes ma rgina les de las parles la tera les del embudo opercula r. x. 1 OO . 

F ig. 4. Grupo de espinas có rneas del verticilo opercular. x. 1 OO. 
F ig. 5. Ejemplar de Hydroides crucigera Morch con su doble opé rcu lo . x. 40. 
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les. de la forma y aspecto habituales. La corona o verticilo de espinas 
opercula res está formada por 12 de estas producciones que t ienen la 
forma normal. E l opérculo menor está situado en el lado izquierdo; es 
de longitud un poco menor que la del pe nacho branquia l; su pedúnculo 
o tallo opercular es a lgo más delgado que el correspondiente a l mismo 
órga no del o tro lado ( fig. 5) . La pa rte basal embuda da es reducida. 
pero o frece ya perfectamente acusada la simetría bila teral. s iquiera no 
sea ta n a parente cotno en el o tro opérculo. Los dientes margina les son 
aquí más reducidos en nú mero, contándose tan sólo 35. Las espinas 
operculares son a lgo más pequeñas que las del otro opérculo y que las 
que presenta n los e jemplares adultos normales; el verticilo opercular 
lleva 11 espinas córneas que no difieren en forma y aspecto de las que 
e xisten en los individuos con un solo opérculo. 

Casos de duplicidad opercular se han menciona do en diversas 
ocasiones en las especies del género Hydroid es. Nosotros mismos en 
19 19 ci tamos y describimos a lgunos e jempla res de H ydroides norue­
gica de las costas mediterráneas de España. en los que se presenta ba 
con toda claridad la duplicidad del órgano; en H ydroides crucigera no 
ha , sido descrita. hasta el presente. a nomalía de este tipo . 

. Las consideraciones que la anomalía descrita nos sugiere, son las 
mismas que las consignadas en aquel a ntiguo traba jo y ·que brevemen­
te resumimos. Los serpúlidos parecen derivar de formas perfectamen te 
s imétricas provistas de dos opérculos con igua l desarrollo. E s tos óq:ra­
nos no sería n otra cosa que el resul tado de la trans formación de los 
fila mentos branquia les del lado dorsal. de cada un a de las mitades del 
penacho branquia l o lóbulos bra nquia les. Las bárbulas de estos dos ra­
d ios, transformadas en ta llos operculares, persis ten e n algunos géneros 
de la subfamilia de los filogra ninos como en Apomatus. Filograna y 
Josephella. órganos que desaparecen en las subfa milias de los serpuli­
nos y espirorbinos. La extremidad de estos órganos se modifica para 
t ransformarse en un aparato de cierre. que. además, puede desempeñar 
la fu nción de una cámara incubadora, que toma distintos aspectos y 
modalidades en los dife rentes géneros conocidos. 

Uno de los opérculos pierde. por último, su fu nción ; se reduce y 
-queda como un órgano a trofiado incipiente, representado por un vásta­
go rudimentario en el mismo lugar que ocupó primero el órgano perfec­
tamente desarrolla do. La desaparición es probable que sea debida al 
hecho de que a l retraerse el animal en su tubo. forzosamente un opér­
culo quedaría por deba jo del otro, como sucede en el género actual 
Filograna que está provisto de dos opérculos. Esto determinaría que 
-el que quedase debajo iría perdiendo su func ión paulatinamente. termi-
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nando por quedar reducido, como sucede en la mayoría de los géneros 
actuales, lo cual es causa de la asimetría del aparato opercular. 
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